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S U S C R I P C I O N  PERIÓDICO SEMANAL . a n u n c i o s

U n m es ...7 .......0 ‘50 í t U H T K A » 0 ,  C Ó M I C O  T  H U M O R I S T I C O  Una cuadricula. 1‘OO

U d trimestre.... 1 ‘ 50 Se p u b lío a  lOS SábadOS, Id. ilustrada......5 ‘ 00

T E L E F O N O  NU2Æ. 31. Coleodoses, 8 pesos.

H i  I s T T J E V O  S ! P O I ? / T

Diversión que á todos peta 
por que al fin bien fácil es, 
pues eí ir en bicicleta 
es marchar... sur des roulettes.

ll t ' r;
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todo su a p o g e o  p o r allá, y  p o r lo tanto no es difícil e s ­
p e r a r  que cuando rebose v e n g a  hasta  aquí.

N o  hay más que ve r  lo  ocurrido con el sport ciclista. 
Yri estam os, com o quien dice, m etidos en b icicletas y  tri­
ciclos, pensando en velód rom os y  records. S e  a se g u ra  
que se está organ izan d o una expedición á T a r la c  en 
velocípedo, cuando m ejore el tiem po, y  se  adoptan las  
m ed idas convenientes para  influir con nue-^iras autori­
d ad es, á fin de que no v a y a  á ocurrir aqu í lo que en 
Z am ora, donde, segú n  cuentan los periódicos peninsulares, 
á todo velocip ed ista  que vá por las ca lle s  de la  p o b la ­
ción, en ejercicio, le  suelta el g o b ern a d o r un m ultazo que 
lo vuelve loco.

En M an ila  es se g u ro  q ue no lle g a rá  jam ás ese  caso.
¿Qué ve lo cíp ed o  vá á ir  p o r unas ca lles, q ue son e x ­

puestas hasta p ara  los que van á pié.^
S a t u r n i n o  S a b a d f .l l .

Septiembre—23—93.

C O N T R A S T E S

I lle g a  á se r  verdad, á estas h oras, yo  no 
^sé lo  que h ab ría  pasado en M anila:

A h í es nada, decir, sin más, ni más, que 
y a  no ven ía  )a co m pañ ía d e ópera.

P o r fortuna el Sr. Záppala, Z ap p ala , ó Zappalá, que 
de las tres  m aneras lo  he oido decir, volvió  la  tran qu i' 
lidad  á nuestro atribulado espíritu, asegurándonos, com o 
rep resen tan te  tínico y  exclu sivo d e D . Ludovico, q ue los 
artistas ita lian o s han de venir siempre.

Esto, unido á la  m arch a del s ig n o re  F orn on i á B a ta ­
via. y a  nos dá idea del porvenir que nos esp era, en el 
cual d ebem os confiar, tanto para  v o lv er á oir á dicho 
cantante, com o al m ism o B alzofiore, que no obstante su 
prom esa de g u a rd a r lo q ue le  q u ed a de voz, que no 
será m ucho, no tendrá más rem edio que a ten d er á los 
num erosos y  re iterad o s ru e g o s  de sus a m ig o s y  cantar 
h asta  q ue se le c a ig a  la  cam panilla.

E n  esto d e teatros, siem p re  d ebem os esp erar lo  so r­
prendente, aunque no se a  más q u e ... p a ra  so rp re n d e r­
nos luego.

Q u e es lo que ah ora  está pasándonos con m otivo de 
las adverten cias hechas p o r la  em p resa  del teatro  d e Z o ­
rrilla, respecto  á la  no lle g a d a  de los artistas que e s p e ­
rab a  de la  P enínsula  y  que, p o r lo visto, p a rece  q ue no 
vienen.

O , si vienen, será  p ara  darnos otra  sorp resa.

P a ra  so rp resa  y  m orrocotuda la  d el vecindario con 
m otivo de la  intervención d el M unicipio en la  cuestión 
de la  carne.

S o b re  si h ab ía  ó no h a b ía  reses, p o r si e ra  co sa  de 
que los g an ad ero s ó los tab la jero s  pensaran h a ce r el 
caldo go rd o  m ientras el p ú blico  ten ía  que tom arlo c laro  
p o r efecto  d e lo s  p recio s, es e l caso  que nuestro celoso 
A yuntam ien to tom ó cartas en el asunto, buscó gan ad o, 
lo h izo  sacrificar en e l M atad ero  público y  vendió la  carn e 
á un p recio  regu lar,

P e ro  com o los tab la jero s  la  acap araron  todo resultó 
que si el beneficio  pudo ser antes d e  estos y  los g a n a ­
d eros, d espués fué de los prim eros sólos, quedándose 
Correjim iento y  público con un palm o de n arices y  viendo 
q ue los p recio s segu ían  p o r  los cielos.

S in  em b a rg o , perd ien d o se  aprende, y  con esta  leccion- 
cita  nuestros ed iles abrieron  el ojo y  co n clu yeron  por 
en con trar la  solución, consistente en p on er puestos por 
su cuenta y  aunque la  carn e  no se h a  ab aratad o  gran  
co sa  q ue d igam os, h a y  al m enos la  esp eran za de que 
no pase  su p recio  de c ierto  lím ite, y  quiere decir, que 
los q ue no puedan lle g a r  á él, se conform arán con ch u ­
p ar lo s  huesos á q u e pued an aspirar.

Confiem os en que con el tiem po h a y a  por aquí fron­
tones, saques y  revesaires. E s  una diversión q u e está en

Va un lechero por la calle 
vendiendo á sus parroquianos 
el líqu'do alimenticio 
p ira  muchos necesario.
Un rejidor, cuidadoso, 
detiene al lechero al pasr>, 
le hace que muestre su líquido, 
lo analiza y, con espanto 
ve que la leche no es leche, 
que es menjurge adulterado 
por arroz, ahniclón, agua, 
ó coco, que no son malos 
para la salud, 'es cierto, 
pero producen extraño 
licor, que no es admisible 
como jugo lacteado.
El regidor enseguida 
llama á un guardia veterano 
y va el lechero, por pillo, 
á parar á buen recaudo, 
decomisada la leche 
y pagando su multazo 
por dar al público el timo 
de vender por fiebre gato.
La prensa de ello se entera 
y diz llena de entusiasmo: 
“ Eso debe hacerse, eso 
con los pillos redomados, 
que explotan tan sin conciencia 
al infeliz vecindario, 
que paga por buena leche 
un veneno de mil diablos. 
Duro con los industriales 
que asi abusan. ¡Palo, palol 
Los lecheros á la cárcel 
y  prodiguemos aplausos 
al regidor por su celo: 
escarmienten los taimados“

Y  ni el coco es venenoso, 
ni el almidán es insano, 
nociva la morisqueta, 
ni el agua... pero el petardo 
de los picaros lecheros 
necesita ser penado, 
porque el público lo exije, 
y  es preciso castigarlo.

Descúbrese que el aceite 
de Castilla que tomamos, 
según el Laboratorio 
es aceite adulterado.
Se llama aceite de oliva 
más se ve al analizarlo 
que tiene de adormideras 
un tanto por ciento alzado, 
desde el 15 hasta el 80 
y al saberlo ¿como obrómos.  ̂
Él Laboratoiio dice:
“ Ví7 es nocivo^'' el vecindario 
protesta, pero flojito, 
porque al infeliz Fulano 
que negocia en los aceites 
la puede cortar los cuartos 
y es amigo y es persona 
que puede valernos algo.
Los periódicos discurren 
que está el ganar anunciando 
y que declarar la querrá 
no conviene por lo tanto 
á quien le paga la línea 
del anuncio y del reclamo 
al precio que se estipule 
y que aquí no viene al caso, 
y cuando todos creemos 
que los aceites son malos, 
no falta quien haga alarde 
de que vende el vino aguado 
como el más puro  de plaza, 
los otros desprestigiando, 
y como la adormidera 
no es nociva, no es extiaño 
que se venda por olii’ a 
que no es leche al fin y  al cabo-

Y  se pregunta la gente: 
¿Pero porqué nos cebamos 
si se trata de lecheros 
y, cuando se trata, en cambio 
de aceiteros, la disculpa 
asoma en todos los lábios?

Y  cada cual se responde:
¡Al buen callar llaman Sancho!

A .  C. iTUNO.

D E L  C H A C H A R IS T A

A :„SPASIA de toda mi consideración y respeto; hermosa literata 
surgida de un mar de encajes y carretes de hilo; enérgica de­
fensora de tu sexo; espejo de mujeres valientes, dignas, instruidas; 
modelo para diputados femeninos del porvenir que honren nues­
tras cámaras colegisladoras, perdóname si no ambiciono ser tu 
Pericles, á pesar de haberme deleitado el articulo con que me 
honras en el último número de este Semanario, al tomar en con­
sideración cuatro renglones sin importancia, trazados por mi torpe 
mano el día 9, en hora aciaga al par que feliz: aciaga por 
haberme enagenado la simpatía de nuestra bella mitad; feliz por
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h ab erte  hecho ap arecer en el cam p o de las letras p ara  regocijo  
de e lla s  y  con suélo  d e d esvalid as.

Y  -no quiero ser  tu P ericle?, a rro g a n ti escritora, porque si á 
v e ce s  te m e presen tas tau  h erm o sa  com o tu h o m ó n im a griega, 
sed .icie  id o  con tu figura al p ar que con tu elo cu en cia, si te veo  
e n v u elta  en  vap o ro sa  b a ta , ap o yad a  la  p en sa tiva  cabezal en tu 
b re v e  m an o , can  la  m ir a ia  centelleante d e  tu s rasg a d o s ojos 
fija  co lérica  en m i pobre escrto, á veces, se  m e ocurre tam bién  
q ae  te  atu sas nervi<^samente, nó la  sedosa y  lu en gu a cab ellera , 
s in o  e l áspero y punzante b igote, m ie 'itras en tus láb io s b a ila  
fren ético  un e n o rm : puro de C a g a y .in , derritién dose en h u m ed a ­
d es por una puiUa^ m ientras se  retuerce y  a b ra sa  por la  otra 
A fuego lento.

C o m p ren d erás, terrib le  contendiente, que m ien tras e x ista  en mí 
esta  d u da, no puedo soltar prenda, qne m añ an a m e sacase  los co­
lores 3 la  cara, poniénd om e en la  p icota, exp u esto  á la s  burlas 
de lo s  desocupado'»... ¡Pues m enudo recorrido m e g a n a b a , si h e ­
ch o  h cv  tod> u n as m ie les , b u sca ra  el co n graciarm e co n tigo  para 
q u e influyeras en e ' ánim o d e tus a m ig as  á fav o r m ío y luego 
resu ltaras ser un cab a llero  que ad op ta e l d isfraz fem en in o  para 
ser tratad o  com ed id am en te por su  ad versario!

M a l cam in o  e^ esc que h as e sco g id o , in teresan te  Aspasia, si 
eres Aspnsio... S iem p re he creíd o que la  fo rm a pue le sa lv a r  to ­
d o s lo s  esco llos y q u e no es n ecesario  ap e la r  á la s  groserías 
p a ra  an iq u ilar a l co n tra río ... A l  revés; á m i ju ic io , escritor, que' 
deján d ose lle v a r  ne su in tem p eran cia , fa lta  á la  p erso n a  á quien  
se  d irige, no perjudica á nadie sino á s í m is t io  y  á fuerza de 
querer probar m u ch o , no co n sigu e  probar m ás q u e e l o lv id o  de 
su educación.

D e  suerte qne si h as trocad o e l sexo co lo cá n d o te  la  ven da 
an tes de que te h a g a n  la  d escalabrad u ra, d escu id a  que no seré 
vo  quien  te dé ese  disgusto, y  si eres hom bre, com o si eres h e m ­
b ra, tran q u ilízate  y  no tom es tan á  pechos la  cháckara del otro 
d ía, que ni la  c o sa  es p ara  tanto, ni C5tá tan  d esp ro vista  d e ra­
zón co m o  tú pretendes dem ostrarm e.

Y a  sé  que los hom bres solos n o  tratan, por r e g la  general, de. 
fundar aso ciacion es filantrópicas, aun qu e tam bién  se dan  c a s o s ...  
P ero  eso  no d estru ye lo  que y o .d e c ía  de la s  m ujeres s o la s ...  A h í 
no m e d ices m ás que lo  que d icen  la s  d iscíp u las d e tu tocaya  
la  d e M ileto cuando se in co m o d an ;—  iM ás eres tii/—Y eso  no 
q u ita  q u e con  todos lo s  más eres tú q u e quieras, dejen d e h a ­
cer las ch ic.is lo  que y o  d ec 'a  y . . .  aimiu mais q u e m í  ca llo , 
p o rqu e no se  puede d ecir todo lo q u e se piensa.

R esp ecto  á lo  d e v íc tim a s y esc la va s  y  m àrtire? que son las' 
m u ieres... ¡h ija ! d isp énsam e que te  d ig a  que no tienes p izca  de 
r iz ó n .. .  L a  m ujer h a  ido ad elan tan do rnás q u e e l hom bre en  la  
C ica la  civilizadora, y  si bien em pezó m uy b a jo ...¡c a ra m b a ! h o y ...  
€ stá ... pero m i y  por a lto ...  Y  si nó, vu e lv e  la  v is ta  atrás y si- 
j^amos p intando ciiadritos.

L a  m ujer d e a n te s— este  an tes á que m e refiero es an tiq uísim o —  
e n cerrad a  entre cuatro paredes, sin vo lu n tad , criad a  de su m a­
rido, d e  su padre, de s a  h erm an o , cero  va lo rad o  p ara  la  m ater­
n id a d  ó an u lad o  en  la  re c lu sió n ... y  pare V .  de contar.

L a  m ujer de áh o ra: rein a de la s  fiestas, tiran a  de lo s  corazo­
n es, co n  d erech o á  todas la s  ex igen cias y  sin otro d eb er q u e  el 
d e  p arecer b ie n ... E l m ejor sitio  p ara  e lla  en e l carruaje, en  el 
p a lco , en  la  m esa, en  la  a ce ra ... con  e l h o m b re á su lado para  
d efend erla  h asta  perderse por elta.._. S in  tener^ que p en sar e n g a ­
ñ arse la  v id a , pues para eso está é l . . .  D u e ñ a  del alb edrío  d el 
hom bre, a l que h ace  d o b lar ante e lla  su  ro d illa  para decid ir su 
s u e rte ... N o ...  no adm ito  lo  q u e  v a s  á co n testa rm e... Si e l h o m ­
b re  puede acercase  á tod as la s  m ujeres á d ecirlas  — B uen os ojos 
tie n e s— e lla s  en cam bio, con  la  m ay o r tran q u ilid ad  pueden con ­
te s ta r le — V a y a  V . á p aseo — sin  q u e esta  frase, á ve ce s  sen ten cia  
d e  m uerte de u n a felicidad á q u e se asp iraba, les q u ite  e l sueño 
á  la s  in teresad as.

E stá  b ien , no lo  n iego, pues no es m i objeto h ace r de la  m u­
je r  u n a d esg raciad a  p ara  toda la  vid a, por fa lta  de resolución  en 
un m om en to d e c is iv o ... L o  d igo  a l tanto de q u e vu esto  argum ento 
A q u iles  es siem pre e se  de q u e , aun qu e os guste un h om b re, te- 
neis q u e ca llaro s y  disim ular, porque no e s  c o sa  que u n a m u­
c h a c h a  se  declare.

A p a rte  d e que eso  es m ás b o n ito  que verdad ero , p u e s ... ¡si 
se fueran  á l le v a r  todas las co sas  á p un ta  de la n z a ...  ¡L o  q u e 
e s ,  q u e la  costum bre su aviza  todas estas prem iosid ades, y  en^la 
p ráctica  se  dan m uch os casos que no sorprenden á nadie, á pesar 
de que en teo ría  resu ltarían  in d efen d ib les.

(Si m e  dieran u n a  p eseta  por ca d a  vez  q u e h acen  V d s . lo m ism o 
de que s e  quejan no poder h a c e r ...  ¡V a m o s !...  N i don P edro de 
R o x a s  podía  lu ch ar co n m igo  com o cap ita lista .

P ero  es c la ro ... S o m o s unos b o n ach o n es que p a sa m o s por c a ­
rros y  carretas á  cau sa  de n u estra  d e b ilid ad ........  E l  sexo d ébil
en  realid ad  es e l m a scu lin o ... Y  cedem os, ced em os s iem p re ... Q ue 
la  n o v ia  no nos d e ja  ir á n in gu n a p arte  com o no v a y a  e l la .. .  
Pues, cosid itos í  su fa ld a  p a ra  evitar c u e stio n e s ... Q u e  quiere que 
v a y a  uno á  m isa  todos los d ías p a ra  v erla  h ojear e l d ev o cio n a ­
r io .. .  A  m isa  com o un co rd e ro ... Q ue tien e m al hum or y  no

quiere q u e la  m o le ste n ... A  la  ca lle  en segu id a  á d a r  vu e ltas  
com o un perro p e rd id o ... Q ue ta l am igo  es a n tip á tico ... R e ñ ir  
con el a m ig o ...  Q u e  el prim o d e  la  n iñ a  le  es á  e lla  m u y  sim  
p á tico ... A  h ace r e l prim o tam bién.

Y  s igam o s subiendo h asta  el m atrim onio, en e l q u e vem o s al 
m arido d  ín d o le  vu e ltas  á la  ropa p a ra  que le  dure m á s  y  á  la  
esp o sa  exigien d o  los tra jes  y g a la s  que su  posició-n y  d ecoro  n e ­
c e s ita n ...

¿S egu im o s?
N o ... E sto  y a  v a  largu ito  y  b u en o  es co rtar la  te la  por a l ­

g u n a  p a rte , pues la  p ieza  tiene una m uy regu lar can tid ad  de 
yardas, y  aún h a b ría  p a ra  rato.

E n  conclusión, Asfiasia-, so is  m uy b uen as, m uy m o n as, m u y  
ap reciab les, m uy todo 1 ■ q u e tú q u ieras; pero p erfe cta s... C o n ­
ve n g a m o s en que no lo  sois, com o no lo som o» nosotros ta m ­
poco. U n a  so la  d esg racia  ten e is  y  no la  ca lla ré , p a ra  que v e a s  
que h a b lo  con  im p a rcia lid a d  y  ju sticia .

O s h em os dado á probar lo  b u en o  y  en vez d e conform aros 
con  la  can tid ad  m ás q u e razon able d e bien que co n o céis, os 
h ab éis vu elto  h idrópicas y  no sab éis h acer otra co sa  que pedir 
m ás. m ien tras m ás se  os concede.

N o ... y lo  estoy  v ie n d o ... com o os em p cñ eis en e l lo ...  c o n c lu i­
réis p o r m ontarnos in c lu sive .

Y  y a . . .  ¡S a n  B ala n d ra n !
U n o .

RECTIFICACION
(c u e n t o  v i e j o )

C o n v id a d o  D . T rifó n , 
que e> un so lem n e glotón, 
á  com er, oor D . F acu n d o, 
con  e l salero  del m undo 
y  la  m ay o r sans fa 0 n  
todo p lato  q u e veía 
con co lm o  se  lo  servía  
y, sin  d escan so  com iendo.

igu al que un p apel secan te  
y a  tan to  líquido a gu an ta , 
y  no encontrando acom odo 
á que D . T rifó n , con  todo 
tom e vin o, v a  y le  apunta, 
d ich a  con atento m odo, 
esta  in sid io sa  pregunta:

-D- T rifón , ven go  ob servan d o
siem pre, el m an jar con clu yen do, que está  V . siem pre exclam an d o , 
C 'ta s  p a 'a b ra s  d ecía: cu a lq u ier  p lato  al term in ar;
— V a y a , m e encuentro  dispuesto “ A h o ra  v in o  he de tom ar
á seguir, pero con esto, 
por lo  d elicad o  y fino, 
un trago  tom o de vino, 
porque si nó m e in d ig esto —  
Y  n u evo  plato lleg ab a , 
nu evo  p lato  q u e tom aba, 
siem pre, lo m ism o diciendo, 
del vino, que ib a  beb ien d o 
en ta l dósis, que asu staba. 
D o n  F acu n d o  yo  se esp an ta  
vien d o que a q u e lla  g arg an ta  
con  un trasiego  con stan te

con e sto “  D íg a m e  cuando 
no lo  tom a, ni con  qué, 
pues v o v  creyend o q u e V . 
eso  lo  d ice  por brom a, 
porqu e con todo lo to m a ...
— N o señor, d ispénsem e: 
y o  e l vin o  siem pre lo  tom o 
con  to d o  aqu sllo  q u e com o, 
ech an d o un trago  detrás 
con  to d o , si, no le em brom o, 
pero con  a g u a ...  ¡ja m á s!

J, DE C a s t r o .

M edin a, S id o n ia  y agosto  á 10 de 1893.
Sr. D .  C asto r A g u ile ra  

en M an ila .
M i querido señor y  je fe :

Y o  no sé  q u e ad m irar m ás en  su curiosísim o lib rito  de V , 
si la  cien cia, la  c larid ad  ó la  honradez y  excelen te corazón que 
en todas sus p á g in a s  se revelan .

R e c ib a  V .  m il y m il n o rab u en as por su  trabajo, al cu a l se  h ace  
ju s tic ia  se ca  d eclarán d o lo  ob ra  de texto  p ara  las e s c u d a s  d e ese 
A rch io ié la g o .— P rocuraré á  la  prim era op ortun id ad — y  cuando p a ­
sen  lo s calores au e  h o y  nos tu estan — darle á  con ocer por m e ­
dio de a lg ú n  periódico de E sp añ a.

Y a  le  d igo á  R iu cón  y  le  re cito  á V .  la  sorpresa que m e causó 
el M a n ili l i .a  d el 19 m a y o .— M u ch as y  m u ch as g ra c ia s .

C u en te  V .  con  tod a  la  vo lu n tad  de su  a m ig o  y  s. s . q. 1. b. 1. m .
E l  D r . T h e b u s s e m .

M edina, S id o n ia  y  a g o sto  á  10 de 1893.
S r .  D .  M an uel M.*'‘  R in cón  

en M an ila .
M i querido  señ or y  am igo:

E sp e c ia le s  g racias por la  fina y  liso n jera  carta  de V .  del 17 
m ayo , por lo s  menús que la  aco m p añ ab an  y  p o r lo s  q u e antes 
h ab ía  recib id o .

V a  el retrato q u e V .  m e  p id e .— A ú n  cuando m alo , no ten go  
otro, n i en esta  c iu d a d  h a y  fotógrafos.

Ayuntamiento de Madrid
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M AN ILILLA-ALBU M

E l Dr. Thebussem

11

J : f  V ; Í  : Escritor de talento extraordinario,
de profundo saber y gracia suma;

5 encanta cuanto sale de su pluma 
por su estilo castizo, puro y vario.

Ayuntamiento de Madrid
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Y a  v í  en el núm . 246 de M a n i l i l a ,  y con  m uch o bochorn o 
por cierto, la s  d os su p erficia lísim as y  lijerísim as ep ísto las q u e e s ­
crib í co n  m o tivo  de a C artería  h onoraria— de todos m odos m il 
gracias por la  intención.

D e V .  aftm . y  a grad ecid o  servidor, q . 1. b . 1. m.
E l  D r . T h e b u s s e m .

C O L O R I T A

T u  m an o d eslizó se  tem b lorosa  
a l q u ererla  co je r  entre la s  m ías; 
tus m ejillas, e l tinte d e la  rosa 
tom aron , á  la  p ar q u e sonreías.

C iñ é ro n te  m is brazos, tú, ligera, 
escap a ste  d el lazo  d e m is brazos, 
cim bran do tu c in tu ra  de palm era 
y  cifíéndom e a l p a r  m ás fuertes lazos.

A le jem e de tí, triste , dolido, 
a l v e r  m i p obre a m o r por tí burlado, 
pero luego qued é m ás sorprendido 
¡m i relój en  la  lu c h a ...  h ab ía  volado!

V íc t o r .

(in t e r v ie w )

m á s notable de la  cu a l resultó  q u e e l interviewado fui yo 
sin darm e cuen ta de ello .

N o sé s i m i in terlocutor m e con oció  en la  ca ra  que yo escrib ía  
sobre cosas d e l teatro ó si lo sa b ía  ya, pero es e l caso  que ch arla  que 
ch arla  y  dand o ocasión  á e llo  la s  dim ensiones de lo s  entreactos, 
m e hizo m ás p regu n tas q u e un ju e z  instructor y  y o  le contesté 
y  le e scu ch é  y  a ca b é  por en con trar de m ás su b sta n cia  nuestro 
co loqu io  que la  rep resen tación  d e L a  Calandria  y  compai^ieras 
d e  p ro gram a.

E l  principio de la  co n versació n  no pudo ser  m ás d e sa g ra ­
dab le: e l hom bre, a l entrar á ocupar su b u ta c a , in m ed iata  á la  
m ía , m e dió (sin querer, pero con fuerza) un pisotón de veinte 
atm ósferas, y  m ien tras y o , h echo  un F o rn o n i, can tab a  bajito, 
vien d o todas la s  co n ste lacio n es dcl cie lo  ju n ta s , m i ap lastad or 
vecin o  pronunció la  sacram en tal frase;

— V , dispense.
A  la  que con testé  llen o  de cortesía  m ien tras e l p ié  m e ech ab a 

fuego.
— N o  h a y  de qué.
E stab le cid o  el contacto, aun que a lgo  bruscam ente, s igu ió le  un 

bostezo por m i parte y  otro por la  parte contraria.
— S e  co n o ce— exclam ó  m i v e c in o — que se d iv ierte  V .  tanto 

com o yo.
— R e g u la r — le d ije  por respon derle  a lg o .—
— E sto  v a  m u y  m al, com o s ig a  así.
— T a l creo.
— Y  u sted es lo s  revisteros son lo s  llam ad o s á arreg lar e l cotarro.
— ¿ N osotros?
— S i señor, ustedes: si en vez de pon er p o r la s  nubes á  estos 

artistas d ijeran  la  verdad, y a  se enm en d arían  e llo s ; pero com o 
no se h ace  otra  c o sa  que e lo giarlo s y  cu an d o d egü ellan  una 
o b ra  se  les  d iscu lp a  y  si la  saca n  m edio regu lar se les  pone 
e n  los cuernos d e la  luna, se  crecen y  así e stá n  d ivertiénd ose 
co n  n o so tro s, dándonos p iecec illa s  requ etesobadas y  riéndose de 
cuan to  ofrecieron en  su  p rim er carté l; vam os á  v e r  ¿donde está  
la  tiple e sa  q u e ib a  á ven ir?

— ¿Q u e sé  yo ?  E stará  en su  tierra,
— ¡E so es! en  su  tierra; ¿ y  T a m arg o ?  P o rq u é n o  vien e?

— L o  ignoro.
— Pues y o  no s o y  p eriod ista  y  lo  sé  tod o, com o s é  lo  que 

pa?a de telón adentro y sé  q u e no h a y  q uien  d irija  y  q u e cad a 
cóm ico  se con sid era  un sab io  y  n o  h acen  caso  á  nadie ni e n sa ­
y an  com o es debido, n i tienen d irector de escen a  y  ca d a  cual 
en  cu an to  le  lla m a n  a l orden se  incom od a y  am en aza  con  re ti­
rarse d e la  co m p añ ía  y  la  em presa  an d a  u n as veces p elean d o y 
otras suplicand o, p ara  q u e no s e  lo  lle v e  todo e l d iab lo .

— ¡C aram b a, lo  que sab e  V !
— Y  otras m uch as cosas m as q u e pudiera contarle  s i tu viera  la  

segu rid ad  d e que V .  n o  se la s  ca lla b a . P ero, es claro, ustedes 
com o vienen de b a ld e  al teatro, no dicen n a d a ; com o les  sucede 
con e l tra n vía  por e l  pasesito  que le s  dan. T o d o  lo  q u e no sea 
b o m b o  y  p latillos les  está  prohibido.

— H o m b re ...
— Nada., á la s  pruebas m e rem ito,
— P u e s  por la s  p ru eb as, b ien  puede V .  ver, y a  que d ice  que 

m e con oce, q u e yo  h a sta  ah o ra  no he tejid o  m uch as coron as en 
honor de estos a rtis ta s ... N o  le  d iré q u e m e cebe., porqu e no es 
rai cuerda tam p oco y  consid ero  que harto h acen  actores im pro­
visados, en  su m ay o r parte, y  en e l resto  d ign os de u n a ju b ila ­
ción, en prem io á sus d ilatad o s años de servicio.

— B ueno. V . n o  es de esos, pero por lo  m ism o  ya  está  a p u n ­
tad o  en  e l lib ro  verde.

— ¿C ó m o  en e l verde?
— S i señor, sí; bien enterado esto y  de e llo  y  puedo asegu rarle  

que no sería  extrañ o  que le  retiraran la  lo ca lid a d  por su  actitu .l 
agresiva .

— N o  acep to  lo  de la  actitud, porque no es exacto  y  en cuanto 
á  la  localid ad , pueden h acer con e lla  lo  q u e gusten. ¿M e la  en ­
v ía n ?  E s  u n a deferencia  q u e agrad ezco  y  p ago  dicien do m i opinión 
fran ca  y  leal, ¿‘ N o  m e la  envían ? T a n  cam pantes. N inguno po­
d rá  á d ecir  que la  he p ed id o. E s 'm ás, no creo que, com o V , d ecía  an tes, 
consid eren  que pueden com o rar con e lla  n i con m ucho m ás m i 
aplauso, de ser in justo. P ago su  ga la n tería  con  el cum plim iento 
de un d eb er y  este  no m e peniiitirá ' d ecir  jam á s que lo  b la n co  
es negro.

— ¡D e  m odo q u e se siente V  cap az de d ecir  lo  que opina de 
esta  sran  com pañía?

— X o  sólo capaz., s in o  que creo haberlo  d ich o  m ás d e u n a vez. 
L o  que no hago, porque lo considero tonto, es revistas de estas 
representaciones d e buñ uelos de viento, porque no m e p arece que 
lo  m erecen y com o no consigo  n ad a  con  repetir que e l Sr. T a l  
estu vo  tnal y  la  señora ,C u a l estu vo  p eo r, porque eso  lo  ven 
ustedes todos lo m ism o que n osotros, m ien tras no representan 
a lg u n a  novedad les dejo qne h agan  m a n ga s y  capicotes, que tra­
bajen  en lib e rta d , pues si h a y  representan tes de las g a lerías  que se 
lo consienten, estando en sus a trib u cion es p ro h ib írselo , no v o y ; 
y o  á ser m ás rea lista  que el rey.

— P e ro , cruzarse, así, de brazos en  ab soluto, no m e parece bien 
ustedes lo s  revisteros son los llam ad o s á correjir á lo s  artistas 
con  adverten cias oportun as y  razon ables.

— Y  ellos los q u e se  consideran  o b ligad os á no hacernos caso  
por lo  m ism o; pero en  e l p ecad o lle v a n  la  p en iten cia , porque j a ­
m ás lo gra rá n , sigu ien do por e l cam in o  que lleva n , ser m ás que 
u nos m alo s aficionado«, que aburren a l p ú b lico  y  le h acen  rene­
g a r  de ellos á cad a  m om ento.

— ¿ Y  no cree  V .  que pudieran enm end arse?
— ¡F s !  L a  vo lun tad  h ace m ucho; pero faltando e s ta ...  Y o  creo 

que sí, q u e se podría saca r  partido de ellos, aún siendo peores, 
si estud iaran  de veras, s i atend ieran  á un buen  director de escena, 
caso  d e tenerlo, si se  aju staran  á  lo s  p apeles q u e les  designarán 
sin tener en cuen ta las estúpidas catenarias d el escenario , s i  no 
se  tom aran confianzas con lo s espectadores, y  sobre todo, s i e s ­
tos no se las con sin tieran . ¿ S e  puede h ace r esto? N o? E ntonces, 
que ca d a  cual reco ja  la  parte de cu lp a  que le  corresp ond a y  se  
con form e con  el estad o  a ctu a l de co sa s , sin  echarno'; el m uerto 
á  los que m enos p articipación  ten em o s en el hecho d e mitos.—

Y  com o eran  la s  m il y  quinientas, d í por term in ad a la  inter­
view SlXíXqs q u e la  función  y  m e m arch é del teatro pensando en que tenia 
q u e d ecir  a lg o  del m ism o, y  sin  sa b e r  que decir m á s  que lo  o b ligad o  
de la  R a g u e r  así, la  S u zara  a sá , B arbero, O m añ a, A gu irre, F e re z, 
L iceras, O rteg a  y  com p añ ía  com o de costum bre, e l coro d e m u­
je re s  regu la r  tirando á m alo  y  e l de h om bres m alo  tiran do á 
p eo r y  los m úsicos trinando dentro de la  jau la  d estin a d a  á la  
orquesta  y  ech an do la  culpa de sus desafin acion es á la  fa lta  
de sitio  en que revolverse.

Y  para d ecir  esto, s igo  en  m is trece.
O  sea  creer q u e m ás v a le  no d ecir nada.

U n  a p r e n d iz  d e  c é m b a l o .

B A L I N C U T E R I A S
¡L o  que es el sino d e la s  criaturas!
C u id ad o  que no h a y  n ad a  m ás corriente qu2 la s  erratas en 

lo s  periódicos.

Ayuntamiento de Madrid
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Pues hasta en eso tiene E l  Cometcio un dón especial.
Lean ustedes este parrafejo de Moham y  fíjense.

Consuélense, pues, los que recordando In coronada V illa  como lugar fresfo. 
vue lven  la  v is ta  hácia Boca Ohiua pensando que aquí no siulnnan.

Conque jBoca China!
Qué colega empecatado!

No sabe lo que le pasa.
¡Nombrar la soga en la casa 

del ahorcado!

En primer lugar diremos á ustedes que hay una nueva fábrica 
de tabacos 1 ama¿a Lusonia, que hace unos puros de lo más 
rico que se fuma.

Y  el que quiera convencerse 
de que la marca Lusonia 
es de buten, compre puros 
de la misma, aue son ¡gloria!

La verdad es que hay telegramas ingleses que da gusto verlos 
traducidos.

Leamos y gocemos.  ̂ .
F I resultado de las cnrreras de caballos de Saint L eger üa sido el sigm eiito: 
Fringliíss de Mr, H . Me. Cahnont. I 
Ravensbui-y de Mr. Roso. I I
L e  N icham  Ael barón de Rothsclnld. H l , , , .  j  ,
Despnes de esto, que nos vengan hablando del coníiicto de las

islas Salomón.

E l colmo del anuncio.
“Entre todos los huevos que se venden en plaza, nmgunos como 

los que anunciamos, de los que no salen malos más que un 
quince por ciento. , . /• 5«

“¿Quien se atreve á negar que son los más frescos?“
Para nosotros hay algo más fresco todavía.
El anunciante.

Que pretende acreditar 
un producto como bueno 
desacreditando á otros, 
cuando todos son parejo.

Ha sido elegido Alcalde de primera elección nuestro querido 
amiffo D. José Lopez Irastorza.

¿Alcaldees D. Pepe?
¡Muy bien elejido!
Reciba mil placeres 
nuestro Municipio.

Leemos que ia compañía de zarzuela que actúa en el teatro 
de Zorrilla, piensa poner en escena E l  Molinero de Subisr. 

No deja de tener mucho salero 
lo noticia, á mi ver.

¿En Zorrilla, poner E l Molinero?
¡No moler!

SO LUCIO N.

La chilindrina del número anterior, acertada por la señorita Vic- 
toriana López, es la siguiente:

p A L I

A M A  R

L A W

I R

0

O

¿Que h a c e m o s  g u is o te s ?  Que tenemos la h ie l  e n  e l  fo n d o  del 
t in te ro ?  Que s o m o s  inconsecuentv.'S?

Pero señor ¿á que viene toda esta palabrería, cuando hemos 
dicho desde el primer momento, que estamos cónvencidisimos de 
que no hay quien haga confesar á Tijeretas que ha perdido 
la apuesta?

¡Como que la confesión le costaría 500 pesos!
Conque ¡para que ceda!

C O R R E S P O N D E N C I A  P A R T I C U L A R

C. A.— Va con sumo gusto. Lo que no entiendo es lo de “ acto de 
reparación sin detrimento de mi conciencia como periodista“  por­
que no sé lo que tenga que ver mi conciencia de cualquier clase que 
sea con el favor, no que V. me pide, sino que ma hace.

E. B. — Daroga.—Recibida la tuya: celebraré que se realicen tus de­
seos, deplorando que S. no esté á gusto-

J. G.— Laoag-—Cumplido el encargo como V. vería. Mandar.
E. V.— llagan.— Avise la llegada de las latas. Cobrados los pfs. 30. 

No hay zapatos aun. Descuide que irán cuando vengan.
Adivinador. —Es que si hubiera dicho Alava desde el principio, maldita 

la gracia entónces.
A, L .—Esos son defectos corrientisimos. No haga V. caso.
E. T. de A .—llagan.--Esperaremos á que se ponga V. al habla 

con V.
E. M,— Haz lo que te indiqué: líquida con los que puedas hasta fin del 

actual trimestre y para el entrante hablaremos.
E. P. —Que está V. en su dereJio como yo en el mío al considerarlo 

falta de atención.
M. de L .— Agradecido por la distinción merecida._____________

HEGALO DE NAVIDAD
Por cada PESO f u e r t e  de gasto que se haga en el BAZAR CENTRAL 

calle Carriedo núm. 8, se regala un billete para la lifa que en com­
binación con la Lotería Nacional del 23 de Diciembre de 1893, se hará 
de los tres objetos siguien es:

l.er Regalo.—Un magnífico relój de oro con cairel y mos^uetón 
del mismo metal.

2.0 Regalo.— Una máquina de coser de pedal sistema Jones (family.) 
3.er Regalo.—Un par e-ipejo«; de regular tamaño___________

(Labor et fides omnia vinciint.)
Unicos puntos de venta.

El Dorado Despacho
E s c o lt a  17, M is e r ic o r d ia  3"̂ .

A L I l C E Í f
DE LA

Vinos de Jerez
d e la  acred itad a  casa

MARINA
Plasa del P. Moraga S

l 8
R u ed a  y  R am os.

Unicos importadores.

I M  ̂  R  M  O  L  K  R .  I  A .
M U EBLKS

DE

Escolta

R O D O R E D A

Han remitido la solucion aaemas, ios bciiuics 
Arturo Escat, D. Manuel, Perez, D. L. Limia y  Un exgoberna­
dor, según reza la firma.

El pobre Tijeretas ya está que no sabe por donde se anda. 
jP ues no sale diciendo en su último_ lúnes, que tenemos tanto 

más cuanto empeño en sostener una discusión, que es él quien 
hace los imposibles por mantenerla?

E L  CISNE
C ASA  ESPE CIAL  DE PUPILOS

ESPACIO SA Y  FRESCA

s irv en  cu b iertos p a ra  fu era
Los domingos.— Paella Valenciana.

Los juéves.—Escudella Catalana.
Dulumbayan. en Santa Cruz.

L A  E X T R E M E L A
( i d o  D o r  e l  v a p o r  “ N t r a . S r a . d e  L oR e c i b i d o  p o r  e l  v a p o r  “ N t r a . S r a . d e  L o r e t o “  

tr I T T ?  i-ífimiT ps líi niGior cIhsc y  mus l ic a  se

i o . " _____________________

1..
I"
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TALLER DEMODAS 
Escolta 12 (altos.)

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

Y A P O U ES-C O R U E O S HE LA C O M P A M A  f  ilASATLÁNTICA
BAROELONA.

( a r L t e s  A .  X j o ; p o !23 s r  C .*^)

Eepresentada en este archipiélago por la ompañía enexal de Tabacos de íilip inas.
X):E3 IF’X L II^ I líT A .S .

P r e s t a n  e l  d i f l i a  l i n e a  lo?» v a p o r e s  s i g u i e n t e s :

Isla de Luzón,—Isla de l^anay.—Isía da Mindanao.—San Ignacio de Loyola.—Santo Domingo.
ííalida de .'-'¡inila paca Barcelona y Liverpool, - u*l •, cuatro jueves á partir dcl 26 de Enero de 1893, haciendo las escalas 

de costumbre eu Oriente, y las de Valencia, Carta;;.;na, Cádiz, Lisboa, Vigo, Coruña y  eventual Santander, 
l^e Barcelona -satui cada cuatro viérnes, á partir d?J í  'ie Enero de 1893.

Ayuntamiento de Madrid




